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r e v i s t a  POLITICA.

L a  semana qu e acaba de trascurrir ha sido m u y  es­
téril en acontecim ientos políticos, tanto en  España co ­
m o en el estranjero. „

Consagrada .su prim era m itad en  M adrid , a las fies­
tas d el C arn aval, y  la  segunda á descansar de las fa ­
tigas por ella producida , no tuvieron  lugar los  asuntos 
políticos , para adquirir n ingún género d e  desarrollo.

V erdad  es qu e apenas pueden tenerse m ientras qu e 
n o  se m odifique d e  a lgún  m odo, la  s itu ación  política

del país. , , ,
E l pueblo qu e para nada se m ezcla en  las luchas

qu e en tre si sostienen  los  p artidos, deplora en  los po - 
eos m om entos qu e sus ocupaciones le  perm iten  pensar 
en lo  que sucede por la sreg ion es  o fic ia les , la  ineptitud 
de sus actuales gobernantes, com prende y  ansia otros 
m inistros m as resueltos, m as in teligentes y  sobre todo 
m as liberales que los  que h o y  rigen  sus d es tin os , se 
avergü enza  en  lo  intim o d e  su  alma d e  qu e España no 
ocupe aun e l lugar qu e d e  derecho le  corresp on d e , c o ­
n oce  h arto  bien  que de q u eesto  .no su ced a , nadie tiene 
la  cu lp a , m as q u e  el que con  su  poca  h ab ilidad , sea­
m os fran cos , co n  su torpeza , nos ha m etido en  una 
porción  de atolladeros sin  sa lida , q u e  han h ech o  sea 
in fecunda hasta ahora la sangre vertida  por nuestros 
h e rm a n o s , y  n o  ig n o ra , p or  ú ltim o, qu e en cuanto á 
adelantos m orales y  políticos estam os enteram ente co ­
m o  estábam os h ace  un grande núm ero d e  años.

A  pesar d e  esto e l pueblo esp añ ol, qu e se ha v isto 
burlado tantas v eces  con engaitadoras p rom esas, y  que 
está cansado de serv ir  de  escalón para q u e  se en cu m ­
brasen  unas cuantas personalidades, sufre y  to lera  esta 
adm inistración q u e  le  va  desangrando poco  á p o c o , al 
paso qu e destruye por com pleto e l espíritu pú blico , por­
q u e  recuerda otras adm inistraciones aun p eores , ó  por 
lo  m en os m as v io len tas , y  en  una palabra, porque el 
pueblo español, según la  esp resiva frase d e  un escn to r  
fran cés contem poráneo, con  ta l qn e le  dejen dorm ir, 
está contento, aunque sea  de espinas e l le ch o  en  que
se  h aya  adorm ecido.

L os  partidos políticos á  su  v ez  tienen  qu e luchar 
con tra  tres obstácu los á  cua l m as d ifícil de superar. 
E l cansancio y  e l abaiim iento que producen cuatro 
añ os de continua oposición . E l fraccionam iento qu e los 
an iquila y  qu e es  debido en  gran parte á esto  m ism o.

Y  por ú ltim o, e l desaliento qu e produce e l com batir 
uno y  otro  día contra una m asa in erte  , qu e n o  resp on - 
d e  á los  ataques, qu e encerrada en  su 
egoísm o, desdeña las inteligencias qu e tiene a  su  fren 
S  se b » ! , .  con  c ln is .„o  de les derrotes m oretes , » e  
sufre á cada paso, y  parapetada detrás de la  fuertísim a 
m uralla qu e con  e l presupuesto del Estado se h a  fo
m a d o . deja qu e los en em igos consum an y  agoten  sus
fu e rza s , n o  opon iéndoles sino una resistencia pura­
m ente p a s iv a . que es la  peor d e  todas las resistencias.

Estas son á  nuestro ju ic io  las únicas causas porqu e  
pu ede esplicarse la prolon gada d u ^ c io n  d e  un  m - 
n istcrio , qu e com o  d ijo  un  distinguido orador, fu e  ca li­
ficado desde su  aparición de in veros im ü , por las nulida­
des de qu e en su  m a yor parte se  com pone.

E n el esterior nada tam poco qu e m u y  notable sea,
ha ocurrido  en  la ú ltim a sem ana.

Francia h a  dado algunas señales de v id a  política, 
con  los  apasionados debates qu e han tenido lu ga r en  
sus Cuerpos co leg isla d ores ; pero  e l Em perador q u e  
tiene en  su  m ano y m anda co m o  am o._ a tod os los  
elem entos de agitación  qu e aqu el país 
contenido á tiem po, d iciéndoles .d e  ah í n o  pasare s  .  

L e  c o n v in o , para
cuestion  rom an a , dar alguna libertad  a l elem enm  re 
v o lu c ion a r io , y  e l  principe su
discursos preñados de las pasiones del 93, y M- Renán 
pudo verter  en una cátedra pública  las doctrinas qu e 
sustenta, y qu e tanto halagan a! pueblo de P ero
una v ez  consegu ido y a  su  o b je to , y después de haber 
dejado brillar la  chispa que am edrenta a  lo s  v ie jos  g o ­
biernos d e  la  E u rop a , v o lv io  a  encerrarla h a sU  qu e 
necesite h acer de ella n uevo u so . Q uiso dar una p ru e ­
b a  de constitucionalism o, y  acaso de debilidad porque 
así le  convenia, para m anifestarse am edrentado p or  e l 
im pulso que van tom ando en  Francia  las ideas liberales, 
V e l p royecto  de pensión al g en era l M ontauban, conde 
de Palikao, le sum inistró el m ejor  de lo s  pretestos, t e -  
ciendo com o  que doblaba su cabeza ante la  decisión  del 
Cuerpo leg islativo , y consigu ien do sin em bargo lo qu e 
se p rop on ía , por m edio  d e  o tro  proyecto  de  recom pen­
sar á  todos los  q u e  se hubieran  distinguido en  la cam ­
paña contra China. . .

En Italia , se ha adelantado m ucho y  p oco  a  un m is­
m o tiem po. M ucho, si se considera qu e el m inisterio
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10 CRONICA DE AMBOS MONDOS.

R icassoll se hallaba y a  sum am ente gastado, y  era pre­
ciso  renovarle con  o tro  qu e com o  e l de Ratazzi, reani­
m e las esperanzas del partido de acción , y  deje v islu m ­
brar en  un térm ino n o  le ja n o , su cesos que tengan por 
térm ino la .deseada unidad de la  Península italiana. 
P ero  "i se atiqpde á  la realiaad d e  los  hechos, y  á que 
la  cuestión  rprnana, esa cuestión  q u e  se ha dcínatura- 

J izad o  poW isim ploto, haciendo de ella una cuestión  re­
lig iosa , cuando nunca debió ser m as q a e  esclusivam en- 
te  política , no h a  avanzado ni una linea hácia su  des­
en lace.

La cuestión  alem ana, continúa en  el m ism o estado 
en  qu e la encontram os a l escribir nuestra ú ltim a R e­
vista . Austria persiste en  que la A lem ania le garantice 
las posesiones q u e  tiene fuera de su  territorio, y  Pru- 
sia qu e se opon e á  esto y  que trata d e  atraer á su co ­
m unión á los d iversos Estados qu e com pone la C onfe­
deración  germ ánica , hablándoles en nom bre d e  las 
ideas liberales, cu y a  representación  m oncpoliza , in cu r­
re, sin em b argo , en  la contradicción  de no consentir 
qu e en las Cám aras de B e r lin , se discuta si es ó  no 
conveniente el recon ocim ien to del reino de Italia , que 
continuará pasándose sin é l com o  hasta ahora.

L a insurrección  griega  en  lugar de desaparecer co ­
m o habia anunciado una parte de la prensa, h a  tom ado 
increm ento, y  según  las ú ltim as noticias, el rey  Othon 
se habia visto precisado á  entrar en  arreglo  con  los  su­
b levados de N a u p lia , á qu ienes o freció  una am nistía 
general s i se som etían á su  autoridad.

Em pieza á  preverse el p róxim o fln de la guerra que 
devora á  los E stados de la Union A m ericana , no ya  á 
consecuencia  de las n egociacion es qu e el otro dia m a­
nifestam os se habían en ta b la d o , sino porque los del 
Sur van  perdiendo m u cho del ardor co n  que com en za­
ron  la  lucha, y  y a  se d ice  qu e algunos de e llos  han 
entrado en  con ven ios para v o lver á  incorporarse á  los 
del N orte. L a  suerte de las arm as se m uestra ahora 
propicia á estos ú ltim os, y  si la espedicion  de B uniside 
term ina tan fe lizm en te com o  em pezó, y  si la  batalla 
qu e está próxim a á  darse en  M anassas, se decide en  fa ­
v o r  su y o , puede darse ya por term inada aquella fratri 
cida lucha.

ESPAÑA Y  MÉJICO.
RESESA HISTORICA DE LOS ANTECEDENTES QüE HAN

QUE ni.» OCASIOKADO LA OUEIIRA C!«TaZ LAS [MH .\ACI0;<C3.

(ContinuacioD.)
G ravísim a y  trascendental en sus efectos fu e  esta 

condescen den cia , pues por lo  m ism o que se observó 
en ton ces con  claridad que la energía  y  e l tem or eran 
los ú n icos m edios de consegu ir de M éjico lo qu e se d e ­
seaba , e l  gob ierno español deb ió  d e  haberse m ostrado 
firm e , y  segu ros estam os de qu e la llegada á  Veracruz 
de a lgunos bu ques de nuesti-a escuadra, hubiera alla­
nado todas las dificultades qu e nos oponía la mala fe y  
e l o d io  encu bierto  de los m ejicanos. Pero en  v ez  de 
hacerse asi com en zaron  nuevas negociaciones y  se 
perm itió otra  rev is ión  d e  los  tratados, dando el carác­
ter de legalidad y  de ju stic ia , á  lo que solo  com o  ridi­
cu la  farsa y com o  atroz escarnio debió considerarse.

Celebróse al fin otro  n uevo tratado en 12 de n o ­
viem bre de 1853, y  por é l se fijó el capital de los cré ­

ditos recon ocidos en cinco m illon es n uevecientos m il 
pesos. S e  destinó á  su pago el 8 p or  100 de la renta de 
las aduanas, dejando el 3 para pagar los in tereses, y  
dedicando el 5 á la  am ortización  del cap ital co ii una 
rebaja de  m as de un  26 por 100. Se prohibieron  los 
arreglos particulares entre el Estado y  los acreedores, 
y  desapareció la garantía consignada en  el anterior 
tratado d e  adm itir las obligaciones españolas en pago 
de contribuciones y  derechos.

Cada v ez  iban restringiéndose m as las obligaciones 
del gobierno m ejicano, y  en esta porfiada lucha d ip lo ­
m ática perdía España a cada paso nuevo terreno en  su  
interés m aterial y en su fuerza m oral. N ada, sin em ­
bargo , nos ocurriría decir contra  el conven io  de 12 de 
noviem bre si se hubiera guardado con fiel exactitud. 
En un princip io h izo renacer las perdidas esperanz<as 
de los acreedores españoles, sus créd itos com enzaron  á 
cotizarse con  aprecio en el m ercad o , cobraron algunos 
intereses, pero ¿quién lo  dirial los  m ism os interesados 
fueron esta vez los que dieron causa al gobierno m eji­
cano para o lv id ar sus com prom isos y  faltar á la so lem ­
ne palabra em peñada.

H abían constitu idolos aeree lores españoles nna ju n ­
ta general para tratar de sus intereses, y  de su seno 
nom braron otra  qu e se  llam ó m enor, encargada de 
gestionar activam ente cuanto tenia relación  con  el tra­
tado; pues b ie n , m uy pronto com enzaron las rivalida­
des entre las dos ju n tas mayor y  m enor, y  nuestro e n ­
cargado de N egocios el Sr. L ozano y  A rm enta , en vez 
de procurar la unión atizó la d is co rd ia . favoreciendo 
las pretensiones d e  los  unos y  oponiéndose á  las recia • 
m aciones d e  los o tros. A provechóse sagazm ente de la 
ocasión  e l g ob iern o  m ejican o, y  declaró q u e  suspende­
rla los  e fectos del tratado de 18 33 , m ientras no se pu­
siesen de acuerdo las dos juntas y  diesen de m ano á  su 
m arcada hostilidad y  oposición . C onocieron aunque 
tarde los españoles su e r ro r . pero nada pudieron c o n ­
seguir y  nuevam ente la revolu ción  vino á  derribar al 
gobierno constitu ido , elevando sobre las ruinas de 
Santa A n n a al presidente C om on fort, qu e desde luego 
se m ostró  encarnizado enem igo del tratado dejando en 
suspenso sus disposiciones. L os fondos destinados al 
pago de los créd itos españoles se distrageron con  diverso 
ob je to , y  n ingún caso se h izo d e  las justas y  enérgicas 
reclam aciones qu e diariam ente se levantaban de todos 
los án gu los de la conm ovid a  y  anárquica república. 
Pasaron de este m od o  algunos m eses, y  e l gob ierno 
español, con  una apatía verdaderam ente inconcebib le, 
nada h izo para rem ediar el v io lento estado de las c o ­
sas hasLa qu e decid ió  enviar a l Sr D . M iguel de los 
Santos A lva rez  con  algunos buques de guerra qu e 
apoyaran la  ju sticia  de nuestras reclam aciones. Era 
llegada la oportuna sazón de rem ediar los pasados des­
aciertos d e  nuestra con du cta , y  de  aprovechar el d e s ­
qu iciam iento m oral y  material d e  la república para re ­
conquistar en  ella  la  influencia y  prestigio qu e h abía ­
m os perdido con  tantas torpezas. A caso asi lo  pensó 
m .estro  g o b ie r n o . pero es lo  cierto  que e l representan­
te  esp a ñ o l, creyen d o  d e  buena fé  las prom esas d e  los 
m ejican os y  ju zgan d o indigna é  inútil la intim idación  
y  la  v io len cia , despidió los buqu es de gu erra , y se 
quedó solo  espuesto á todas las su tilezas, á  tod os lo s  
sofism as, á  todos los engaños en que tan fértil es e l 
espíritu de aquella raza degenerada con  las m ezclas y 
enervada con  la voluptuosidad. Nuestro representante 
nada con s igu ió  sino ser en gañado, y  tuvo el dolor d e ' 
ver  desaprobada su conducta por nuestro g o b ie rn o  qu e 
lo  llam ó á  España. P ero los m ejicanos esta v ez  in ter­
pretaron cop ion u ed o  nuestra conde.scendiente debilidad 
y  el año 1856 los asesinatos de Cuantía y  C uernavaca 
y  las depredaciones d e  todo gén ero  de que. fueron  v ic ­
tim as los españole-s, probaron a l m undo com o  es fácil 
qne una n ación  degrad.ada. olvidándose de sí m ism a y  
de lo  qu e debe á la  ju stic ia  y  á la  h um anidad , m anche-

Ayuntamiento de Madrid



CRONICA DE AMBOS MUNDOS.
11

BUS m anos con  inocente sangre y concuiqu e todos ios

“ "^E sn añ ase lim itó á  i n t e r r u m p i r  sus relaciones con
M élico - ñero nuestros soldados n o  fueron  a, vengar la 
M é jico , pero entonces los  m e jica -

reclam aciones les m olestaban
estaba nerm itido tratándose de españoles a quienes 
e l ancho m anto de la  patria n o  acertaba a proteger n

" loÍ  M esinatos de T ierra O alieate d” * " ”  
m a yor parte im punes , y  s i se castigaron  a 
en  la nersona de m iserables instrum entos; que los  m s 
U g id ír e r p a s e a r o n  librem ente por 
sus m anos empapadas aun en  la  huineante ^ n g r e .

T i  constitución  de 1857 produjo  en  M éjico una 
n ueva  revolu ción , C om onfort cay ó  y 
O ra llos m as tarde y  M iram on después escalaroii au 
d a /m fn tT e l poder. El g ob iern o  de  Z u lo a g a , producto  
del llam ado plan de TucaH ya  con sigu ió  ser « c o n o c id o  
ñ or la  Europa y  Francia é  Inglaterra se ofrecieron  
? o m o  m ediadoras para orillar las
qu e separaban á  M éjico de España. O c u p a ^  la
dencia d e  M éjico por M iram on , el gob ierno español 
aceptó la  m ediación  de las d os P?*encias europeas y 
e l 26 de setiem bre de 1559 se firm o en París e l tratado 
M on -A lm on te , llam ado asi por los  d os em bajadores 
que en  representación  de A lejico y  de España 
? S a r o n  ?  firm aron. Sus principales disposiciones se 
reducían á  restablecer en tod a  su  form a  y 
ven io  de 12 de noviem bre de lS->3, a ’^eeonM erlajus 
cia  con  que España había reclam ado e l castigo d e  los 
asesinos d e  T ierra Cediente, a  aceptar la  obb ga cion  de 
indem nizar á los españoles p e u n d ica d o s , fijándose la 
cu a n tiad e  las indem nizaciones por los g ob iern os de 
F rancia  é  Inglaterra , y  á determ m -ir qu e las « e la m a -  
c iones ocurridas desde 1853, sen a n  ob je to  de arreglos

'^^De esta m anera parecía qu e quedaban para siem pre 
term inadas las diferencias entre las dos naciones, y  pa­
ra que su  reconciliación  fuera m as eficaz, y 
ella una verdadera am istad, e l g ob iern o  español 
en  en viar á M éjico un representante co n  e l ca r a c a l so ­
lem ne y elevadisim o de em bajador. A ca so  no fueran 
estos m otivos los  únicos que determ inaron la creación  
de una em bajada en  un país qu e tantosdanos nos había 
causado y  que tantas veces nos h izo v ictim as de su sen - 
ffaños; pero com o  el pensam iento del gobierno podía ser 
e l de reconquistar la  inlluencia qu e habíam os perdido, 
era ba io  este punto de vista d ign o  de alabanza el n om ­
bram ien to del E xcm o. Sr. D . Joaquín Fran cisco  P ache­
co  para e l cargo  de em bajador de España

Sin em bargo, algunos esp intus pensadores qu e mi 
raban con  recelo la situación de M é jic o . creyeron  que 
era cuando m en os prem aturo y  espuesto a_ graves 
inconvenientes el viaje del em bajador español. Eii 
e fecto , e l gob ierno de M iram on n oseh ab iaconsolidado , 
un  r iv a l poderoso, Juárez, l e  disputaba La y ic t o m ,  y  
este r iva l que en un p iiiic ip io  se presento tím ido en 
Q uerétaro, h a b í a  em pvendidouna atrevida m archa ap o­
derándose de V eracruz, la plaza m arítim a m as im p or­
tante del g o lfo  mejlcar. >. ,

L as potencias que prim ero habían recon ocido a  Mi- 
ram on  estaban ahora dudosas, v iendo se nublaba 
la  estrella  del jo v e n  dictador, y  alguna de ellas com o

nuestro pabellón . Sacrificios hubiesen echado á

l í t r X ' r n t “ m S a ] a d o r  *  y ® »

S e f p o d e r T p f f i ‘ 0 de! jo v e n  general qu e tantas
victorias habiaconsegm doj^bra^^^^

ella  los  generales de Juárez. de la repú-

f ie n ^ V o m p a ^ ^ ^ ^ ^  ’ i T S S n r i f  N o ^ p u l s S Í Í

í ; 5 í .1 V ' j e  í » e  n o  yacHnron los m ejicanos en
bifidad y  la f a ,  d e l n uevo y del anti-
iusultarla p u b » ^ ^  los
g u o  m undo^E ra ese p  co m o  otras v e -
m ejicanos, p u ^  n o  . libraban de  cum plir
ces con  la ^ ^ g  pagar las deudas que losel t r a t a d o  M on -A lm on te  y  de
españoles reclam aban, j eqnañol n o  ha cesado
d e l l e  la ? s r Í "  acaso h u -
un m om ento Pere^g esterm in io, com o tal
hiera con segu id o  su  tó ta l m o a  y incidente que
T ez se ’ ar de p rov id en cia l, porque solo
rn%7 o 'S c i  “ n S it  d e  t . í t o  crim en pudo hacer ,u e

lo s  f o n d o s  e s p a n o t o  ex̂ ĝ ^̂ ^̂  tanto co n  los  d e P r a n -
?  lo s ^ ta d o s -U n id o s .  No n e g ó  a estas

P l S c h o  de cobrar com o  h izo  c o n  España, 
n a c i o n e s  e l  derecno alentado por e l buen  é x ito
P®™ ]on n ís o ? r S h ? b ia ó b te n W ^  trató d e  indagar si 
^ortrK loCTarlo idén tico  con  las dem ás naciones. E nton - 
podria  l o z a n o  . d i«ousieron  á hacerse ju s t i-

Cía por su propi - y decidieron  intervenir por

E S I S S Í ir s e ^ e S S r p c S
panado, uniéndose a  la  ^  ‘  f  31 d e  oc*
m ando con  ellas el tratado de L ondres e l a ia o

‘ " ' ’ S i m p r S a n s e p o r é l  las potencias interventoras

l í
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12 CRÓNICA DE AMBOS MUNDOS.

á  reunir las fuerzas m arítim as y  terrestres indispensa­
bles para ocupar los puntos necesarios de la república 
m ejicana; á no em plear estas fuerzas en distinto objeto 
qu e el de consegu ir el p ago  de las deudas, la indem ni­
zación  de los  perju icios, y  la tranquilidad de los  m eji­
can os; & no adquirir para si territorio ni ventaja espe­
cial; á obrar siem pre de com ún acuerdo y  á no coartar 
la  voluntad de los  m ejicanos dejándolos escoger la  for ­
m a d e  gobierno qu e m ejor convin iera  á sus intereses. 
E n virtud de este conven io  España h izo con  rapidez sus 
preparativos, y  una brillante escuadra, y  un cuerpo de 
e jército  lleno de generoso ardim iento zarparon de  la 
H abana, y  se presentaron delantedeV eracru z apoderán­
dose de la plaza y  del ca-stillo de San Juan de Ulúa, sin 
disparar un tiro porque las tropas m ejicanas no osaron 
resistir. A l fin las fuerzas españolas se presentaban en 
M éjico  después de su frir m as d e  veinte años de co n ti­
n uos y  repetidos insultos, y los  tlesgraeiados e.spañoles 
vejados, perseguidos y  m altratados saludaban con  lá­
grim as de alegría  la bandera española que aunque 
tarde llegaba á cubrirlos y  am pararlos entre sus an­
ch os y  m agestuosos pliegues.

L os ánim os iinparciales com prenderán ahora si hay 
ó  no razón para que España e x ija  por las arm as repa­
ración  de tanta ofen sa , indem nización  de tanto daño 
com o  ha su frido desde 1836 en qu e con  sin  igual gen e­
rosidad recon oció  la independencia m ejicana. L os que 
un  dia frieron sus h ijos, han sido desde entonces sus 
m as crueles en em igos, y  ei: prueba de e llo , recordare­
m o s  siem pre las fechas de 1 S 4 7 ,1849 ,1851 ,1855 ,1856 , 
1859 y  1860. Cada año de estos encierra una lección  
elocuentísim a y  presenta á la h istoria  una palabra o lv i­
dada, una prom esa n o  cum plida, ó u n  feroz y sa n g rien - 
to  insulto tolerado.

L os que duden d e  la ju stic ia  con  que reclam a Espa­
ñ a , lean la h istoria y  quedarán con ven cid os , escuchen  
los  lam entos q u e  aun h o y  llegan á  nuestros o idos , y 
retrocederán horrorizAdos. España, parodiando un dicho 
cé lebre , puede decir qu e la historia de Méjico es el marti­
rologio de losespaóoles.

Si la diplom acia es el en ga ñ o , n o  h ay  n ación  m a s d i­
plom ática qu e M éjico ; si la fuerza consiste en  burlarse 
d é la  razón y  la ju stic ia , tam poco hay pueblo m as fuerte. 
A presurém onos, sin em bargo, á  consignar qu e por for ­
tuna la gran m ayoría  de los m ejicanos, es estraña al 
in icuo proceder observado por su  gob iern o , y que la 
anarqui.a en qu e v ive  la d ebe á un puñado de aventure­
ros que han logrado sobreponerse y atem orizar á todo 
un pueblo d igno de m ejores dias y destinado e.a la h is­
toria á un porvenir brillante y  venturoso.

R . A lzugahay.

COMERCIO INTERIOR Y  ESTERIOR.

En el articulo que ba jo  el epígrafe E l C om ercio, pu ­
blicam os en  uno de los anteriores núm eros de esta b e -  
v is ta , dejam os esp li:ada  la teoría de la producción co ­
m erc ia l, d iciendo al conclu ir  qu e nos restaba ocupar­
nos de su estud io  práctico.

Com o este se halla en  relación  directa con  los actos 
m ism os que constituyen  el com ercio , y  com o  por otra 
parte, la relación  que ex iste  tam bién entre el com ercio  
Interior y e l esterior es g ran d e, dedic-aremos esto a r ­
tícu lo a la dem ostr.icion  de las doctrinas qu e m ayores 
ventajas nos parecen ofrecer.

Inútil casi nos parece esplicar lo  <jue se entiende 
p or  com ercio  interior y  esterior, pues hacem os á nues­
tros lectores lo  bastante instruidos para com prenderlo. 
P e r o , com o quiera que la Econciniía politLca, es una 
ciencia aun n o  m uy conocida en España, dai-emos, aun­
qu e solo  sea co m o  un  recu erdo , la  definición que en la

m ism a se d á á  estas dos clases de com ercio . E l co ­
m ercio in terior, por e jem plo, es el qu e se hace cora- 
pr.ando m ercancías en España para venderlas tam bién 
en  E spaña, y el com ercio  esterior consiste en  co m ­
prarlas en  el estranjero para venderlas en nuestro país 
ó  v iceverra . Y ,  lo  rep etim os, dam os esta d efm icioa  
aunque de paso, porque según algunos hay otras espe­
cies de com ercio , de las cnales no pensam os ocuparnos 
en  el presente artículo.

Entraremos en materia.
Cuando la industria, aun en su  in fancia, e r a , por 

decirlo a s í , apenas con ocida , el com erciante com praba 
su s m ercancías en un punto y  se trasladaba con  ellas 
á aquel en  donde creia poderlas v cn d ercon  ventaja. E ste 
era el sistem a qu e se seguía en otro  tiem po, y  era e l 
único qu e podía tam bién  em plearse, porque n o  ex is­
tiendo apenas vías de com u nicación , no h a b u  o tro  m e­
dio de com erciar. Pero entonces el com ercio  se halla­
b a , si se nos perm ite la frase , reducido á su m as pe ­
queña espresion, y  no podia menos de  ser asi, cuando 
aun sus ventajas n o  se habían tocado, cuando aun se 
crei.a que e l com erciante no era un productor, com o  el 
fabricante ó  e l labrador. Sin em b a rgo , andando el 
tiem po, á  m edida que la  antorcha d e  la civilización  ha 
id o  alum brando á  la  h um anidad , á m edida que las cien­
cias han ido desarrollándose, á m edida que las inteli­
gencias ilum inadas por el saber han ido com prendiendo 
e l por qué de las cosas , sus ventajas ó  sus in con ve­
n ien tes , sus resultados verdaderos, sus consecuencias 
c ie rta s , e l com ercio  derarrollándose por s i m ism o ha 
ido adquiriendo im portancia hasta llegar á ser, com o 
lo  es h o y , e l ram o interesante y  principal de la r iqueza 
y  bienestar de las naciones. A n te s , el com ercio  se 
consideraba casi com o un oficio degradan te; los  ju d ios  
q u e , en cierta é p oca , llegaron  á  apoderarse de él casi 
por com pleto en E sp añ a , eran m irados con  e l m a yor 
desp recio , de la m anera m as orgu llosa  y  ofensiva. 
A h ora  no sucede lo  m ism o. P o r  el contrario, e l com er­
c io  es una carrera com o  otr.a cua lqu iera , tan honrosa , 
tan considerada , tan atendida com o 1.a que m a s , y  si 
en España no h a y  aun escuelas para e l la , porque en 
nuestro país sucede en esto lo  que en otras m uchas co ­
sas sobre las cuales no qu erem os detenernos n i es del 
caso tam poco m encionar, en  Inglaterra y  F ran cia , las 
h a y . pudiendo citar particularm ente en la capital de 
esta ú ltim a nación  La escuela superior del Comercio, 
donde se enseña tod o  lo  necesario al com ercian te , la 
Econom ía política , e l derecho com ercia l, la teneduría 
de lib ros , el d ib u jo , la qu ím ica , la  f ís ica , la m ecán i­
ca  . la geom etría  y  o t r o s , haciendo del jo v e n  qu e alli 
estud ia , un hom bre instru ido, calculador y  á propósito 
para d irig ir  las m as difíciles em presas com erciales.

H oy  un  com ercL inte, desde su despacho, h ace  v ia ­
ja r  las m erca n cía s , las traslada de un punto á o tro , 
co m p ra , vende y  realiza sus ganancias. Y’  esto  se hace 
del m odo rigu ien te ; el com erciante de M adrid, p or  
ejem plo, dá orden  á un com isionista de Santander para 
que com pre harinas y  ias espida á la H abana. E l com i- 
sioiiista entrega los  sacos de harina á un arm ador que 
siendo propietario de un b a rco , se encarga del tras­
porte, m ediante un  flete ó  precio que se convi'’ ne. El 
com erciante d e  M adrid consigna el cargam en to á  un 
com isionista de la H aban a , dándole orden  para qu e in ­
vierta el producto  en azúcar, y  lo  em barque con  desti­
n o  á  Valencia. En este ú ltim o punto, otro  com isionista  
se encarga de la venta de las cajas de a z ú ca r , y  rem ite 
el producto al com erciante d e  M adrid , qu ien  habiendo 
em pleado d iez  m il d u ros , por ejem plo, en la com pra de 
la h a r in a , r e d ' e d iez m il quinientos por la enagena- 
cion  I el azúcar, y  realiza un beneficio de qu in ientos 
duros , sin  haber tenido necesidad de salir de su  d es­
pacho. Su industria ha consistidos en  procurarse los  
precios corrientes de las m ercancías en diferentes p u n ­
tos del m  in do , en  com binarlo  y  calcular, en  vista del
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va lor  qu e tenían las harinas en  Santander, del precio a 
qu e podían  venderse en  la  H ab an a , de lo  qu e a li c o s ­
caba e l azúcar , y  á cóm o podía realizarse en  Valencia , 
e l  beneficio que le  resultaría liqu ido, después de paga­
dos tod os los g astos  originados por lo s  trasportes, la 
carea , d esca rga , co m p ra , venta, etc .

A dem ás de los com ision istas, sob re  cu y o  crédito y  
solvabilidad tiene buen  cuidado de in form arse e l c o ­
m erciante antea de confiarle sus in tereses , M y  otra 
norcion  de agentes que le ayudan y  sirven  d e  lu term e- 
diarios para diferentes operaciones. L os  corredores y 
agentes d e  cam bio que van de  despacho en  de.spacbo, 
tom an do nota  d e  las m ercancías á vender o  qu e se de­
sea com prar, de las letras á  negociar, o  de las qu e se 
necesitan  para enviar fon dos á  otras p lazas, de  todo 
cuanto puede dar lugar á una tran sacción , a un cam b io , 
á un  n egoc io , com o vu lgarm en te se les llam a, y  pro­
ponen  , acep tan , arreglan y cierran los  tra.tos entre ios 
com ercL vites. L os banqu eros, los com isionistas de 
transportes y  otros que seria prolijo  enum erar.

T od os  estos diferentes agentes d e  las operaciones 
com ercia les , hacen el com ercio  por la sola razón de 
que concurren  a e l la s ,  directa ó  in J irectim en te . Los 
u n os  com ercian  por su cuenta y  n e sg o , esponiendose a 
perder ó  ganar; los otros trabajan m ediante un salario 
al cua l se dan los nom bres d e  c o m is ió n , correta je , 
cam bio e tc ., según  la especie del serv icio  que b a o  pres­
ta d o . y  tanto los u nos com o  los  o tros  , son produ cto­
res que han traba jado , cada uno de una m anera d ife­
ren te , conciirríen.lo al aum ento de va lor  que se da a 
un  producto, al ponerle de m od o que se  halle a m ano 
de los consum idores, los cuales al pagar este esceso de 
precio  DO hacen sino recom pensar la  in te lig e n c ia , el 
trabajo y  los  cuidados que requieren 1m  d iferentes op e ­
raciones necesarias al resultado obten ido. V  no se qu ie­
ra  por esto decir  qu e los  com erciantes v iven  a espcii- 
sas d e  lo s  consum idores. P retenderlo, co m o  geiieral- 
m en te  se hace entre las clases p oco  instruidas de la  so - 
d e d a d , seria un absurdo, seria lo m ism o que decir , que 
los  labradores v iven  á costa  de las pob laciones. N i el 
agricu ltor, ni el com erciante crean ningún producto; 
n o  h a ce n , tanto e l uno com o  e l o tro , m as que m odificar 
la s m aterias sobre las cuales se e je rce  su  in d u str ia ; el 
labrador facilitando á la  tierra la  reproducción  de sus 
p r o d u c to s . e l com erciante trasportando las m ercan ­
cías y  colocándolas a l alcance del consum idor. E n u lti­
m o  caso se qu iere atacar hasta á  los m ercaderes en  d e ­
ta lle , argu yen d o  que estos nada trasportan y  n o  ha­
cen  sino com prar por m a yor en  los grandes alm acenes 
ó  fábricas par.a vender lu ego  en pequeñas p a rt id ^ . Pero 
en esto precisam ente estriba el trabajo, el serv icio  que 
constituye e l aum ento de v a lor , pues es una nueva fa ­
cilidad para e l consum idor e l poder com prar en por­
c ion es tan pequeñas cual se lo  perm ite su  fo rtu n a ; y  
n o  se diga que esto  es p aradoja , pues bien  á la vjsta 
están las num erosas fam ilias qu e , v iv iendo de un  jo r ­
nal ó  de un su eldo, n o  pueden nunca com prar sus pro­
v is ion es  por m ayor. De m odo q u e . la  m ayor parte de 
los consum idores hallándose en la necesidad de  c o m ­
prar cada dia sus p rov ision es, ¿qué harían sino hubiera 
m ercaderes a l porm enor? Claro está , pu es, qu e el ata­
car esta clase es tam bién un absurdo. _

Esplicadas sucintam ente las ventajas del com ercio  
interior y  su  o b je to , réstanos hacer lo  m ism o respecto 
al com ercio  e ste r io r , antes de entrar á com pararlos el 
u n o  con  el o iro . Se ha d ich o m uchas v e c e s ,q u e  el co ­
m ercio  con  e l estranjero consiste en e l cam bio q u e  hace 
un país de su  supéríluo, contra el supérfluo de otra  na­
c ió n . A utores m uy célebres han sustentado este error, 
y  basándose en  é l han escrito teorías que. no por venir 
de plum as tan autorizadas com o las de M ontesquieu, 
D u to t, T u rg o t , D upoiit de N em ours, M irabeau . padre, 
S avary  y  o tros, dejan de ser  m enos falsas. V  esto no 
debe eatrañarnos, porque la  m ayor parte de estos es ­

cr ito res , al hablar del com ercio , se m etieron á  tratar 
de una m ateria enteram ente estraña a sus estu d ios, y  
de la cual n o  podían tener el m en or conocim iento prac­
tico  co m o  nos lo  afirm a J . B . S a y , en  su curso de Eco­
nom ía l-olitica. La frase en  cuestión  . caracteriza equi­
vocadam ente e l com ercio  esterior. Según  e l la , sen a  
dado suponer, que sean m uchos ó  pocos en  num ero de 
cantidad, los  pedidos de las dem ás naciones , nosotros 
fabricam os ó  producim os siem pre igual n um ero de 
m etros de dam asco y  d e  h ectó litros d e  tr ig o  , e tc ., y  
que solo  vendem os aquello qu e nos sobra después d e  
cubiertas nuestras necesidades. P e ro  esto no es lo  c ie r ­
to  Las ¿ib r icas trabajan para satisfacer los  pedidos, lo  
m ism o qu e los cam pos, y  s i no los  tuviesen  no funcio­
narían y por lo  tanto no producirían. N o h a y . pues, 
ese  supéríluo de  que se ha h a b la d o , sino porque halla­
m os facilidad para v en d er lo , pues sino la hubiese, co n ­
sagraríam os nuestras t ie rra s , nuestros capitales y  
nuestra industria á  otros p ro d u c to s , co a  preferencia a 
aquellos cuya abundancia, por m u y  pequeño que fuera 
e l esceso pudiese ocasionar una pérdida. E l com ercio 
esterior se r e d u ce , haciendo abstracción  de los  detalles 
para no considerar la  idea sino en su parte principal y  
m as im portan te , á sustituir los  productos nacionales 
con  productos estra n jeros, para el co n su m o . porque 
cada n a c ió n , y  este es un  ax iom a de E conom ía política, 
no consum e en realidad mas que e l producto de su in­
dustria , sus capitales y  sus tierras. Si estos productos 
se cam bian por m ercancias estran jeras, tendrem os 
q u e ,  en ú ltim o re.sultai]o, estos inisrnos productos 
v ienen  á ser los  que se consum en  ba jo distinta form a.
La venta ja  real qu e en  esto se e n cu e n tra , consiste 
esencialm ente en qu e los  gastos de producción , son 
m enos elevados y es siem pre m as fácil y  m as barato 
procurarse los productos estranjeros de esta m anera, 
que no fabricándolos á m ayor coste . E s . s í , se nos per­
m ite  decirlo a s i, em plear m as h ábilm ente nuestras 
¿ cu lta d e s , y  obtener co n  m enos trabajo un  resultado 
m u ch o m as ventajoso. Es la  m ism a ventaja que se  e n - 
cue.rtra en  n o  fabricar uno m ism o sus botas y  su  traje, 
cuando h a y  m edio  de em plear m ejor y  m as producti­
vam ente las facultades intelectuales. Y  desengañém o­
nos ■ una nación  que se em peña en  apropiarse de otra  
cualquiera una industria ü  otra  cosa  an ilog a  que ofrezca 
b e n e fic io , no razona m ejor qu e razonaría el particular 
qu e  tratase de hacer lo s  zapatos en  su  casa p or  no dar 
unos cuantos reales de ganancia a l zapatero.

P asem os ahora á  com parar e l com ercio  esterior con  
el in terior, según h em os in d icado, á fin de dem ostrar 
l a s  ventajas del ú ltim o sobre el p rim ero , y  la m a yor 
im portancia qu e debe dársele.

En e l prim er tercio d e  este s ig lo , en el cual los ade­
lan tos d e  la  n a v ega ción , los  estensos conocim ientos 
geográ ficos y  astronóm icos qu e se  p o s e e n , la  m ultitud 
de cam inos y  canales qu e cruzan en todas direcciones 
los  países civilizados, han dado un  prod ig ioso  desarrollo 
á  las com unicaciones de unos pueblos con  o tros , se dio 
generalm ente una iniportancLa m ucho m a yor al com er­
cio esterior qu e al in terior. E sta opinión  v in o  lu ego  á 
fortificarse co n  la qu e suponía q u e  la r iqueza consistía 
úuicam ente en  la posesión d e  los m etales preciosos. 
C om o la  m ayor parte de los  países de Europa no tenían 
m inas d e  o ro  y  plata, y los que las p o se ía n , com o  Es­
paña y  Sajonia . producían m u y  p o co , era natural que 
para procurárselos se vo lv iese  la vista al estranjero, 
único cam ino por el cual podía esperarse recibirlos. Se 
creía que el pueblo que qu isiese prosperar, solo  debia 
ocuparse en atraer los  m etales preciosos, sea por m edio 
de un com ercio  d irecto con  lo s  países p r ^ u c to r e s , sea 
in d irectam ente, vendiendo m ercancias á  las naciones 
qu e habían tenido la fortuna de procurarse las prim e­
ras oro y  plata.

A lgu nos ejem plos de resultados brillantes parecían 
confirm ar esta opinión . En e fecto . ¿Qué pueblos fueron

Ayuntamiento de Madrid



14 CRÓNICA DE AMBOS MUNDOS.

los prim eros qu e o frecieron  á los ojos de la Europa 
sorprend ida , m a y or  cúm ulo de riqueza en la época del 
renacim ien to d e  las a r te s , en ton ces que la hum anidad, 
pareciendo despertar de un profundo letargo se lanzaba 
ufana y  a fanosa en  pos de la antorcha dél saber que 
brillaba de n u evo  ante el m undo atónito? P u eblos todos 
qu e habian traficad o  con  e l e stra n jero , V e n e c la , T o s -  
ca n a , G én ov a , las ciudades llamadas anseáticas. Y  en 
estas ciudades, ¿qu iénes eran los com erciantes qu e ha­
bian adquirido m a yores fortunas? Los que traficaban 
con  e l estian jero .

S in  e m b a r g o , la esperiencia y  un  estudio m as re­
flex iv o  de la  naturaleza de este asunto han hech o que 
los h o m b re s  rectifiquen sus ¡deas respecto á  é l .  no 
porqu e fuese insignificante el c o m e rc io  de las ciudades 
y  de los hom bres que en él se ocu pa ba n , sino porque 
reconocidas las causas de esta opulencia , se ha v isto  que 
era debida m as bien  á una especie d e  m onopolio qu e á 
la naturaleza m ism a d e  sus operaciones. Pues aun 
cuando sus beneficios aparecían ser enorm es por hallar­
se acum ulados en  a lgu nos pocos y  en  ciertos puntos, 
eran , sin em bargo  , m ucho m enos im portantes qu e los 
qu e reportaban las dem ás in du strias, las cu a le s , por 
hallarse disem inadas en  la  nación e n te ra , no presenta­
ban de pronto una d fr a  tan elevada n i se ofrecían  á 
los  o jo s  d e  los pueblos con  el m ism o aparato de lu jo  y 
de fausto. Y a  qu e hem os hablado de m on opolio , vam os 
á ocuparnos un poco  de é l ,  para esplicario y  destruir, 
s i á tanto alcanzan nuestras fuerzas , las equivocadas 
ideas qu e generalm ente se bailan difundidas sob re  este 
asunto. El m on op olio  no fu é  establecido por leyes p o ­
s it iv a s ; nació d e  las c ircu n stan cias. nos lo trajeron las 
cruzadas, las nuevas necesidades contraídas p or  los 
nobles y los r icos, que la industria aprendió bien  pronto 
á  satisfacer. Estas em presas caballerescas d e  la  c r is ­
tian dad , abrieron  las com u nicacion es entre los  orien ­
ta les y  la E u rop a , relaciones de las cuales esta había 
de sacar gran p r o v e c h o , pues no íbam os á com batir 
con  los m oros bá rb aros , sino con el pueblo sarraceno, 
qu e se  encontraba entonces m as civilizado que Francia, 
In glaterra , A lem ania y  España, y  al m ism o tiem po 
nos acercábam os á las antiguas naciones industriales 
del A sia.

A s í su ce d ió , que los puertos y  ciudades qu e se en ­
contraron ser los intennediarios de  estas nuevas com u  - 
n ica cion es , tan lucrativas com o  p oco  conocidas, v in ie ­
ron naturalm ente á e jercer una especie  de m onopolio.

P ero  este m o n o p o lio . co m o  h em os d ic h o , com o  lo 
vem os esp licado, n ació  de las circunstancias, y  por lo  
ta n to , aun cuando realm ente lo  e ra , no h.a podido ni 
puede atacársele. El m onopolio verdadero , aquel que 
hace tiem po v ien e  siendo el blanco de todos los  ód ios y 
de todas las iras de los p u eb los , es el m on opolio  del 
tr ig o , el acaparam iento, com o  tam bién se le  llam a.

Este consiste en  apoderarse por m edio de  com pras 
con siderab les, de la totalidad ó  d e  la  m ayor parte de 
un grano para suprim ir la concurrencia  y  poder im po­
ner condicion es á los consum idores S e  e jerce sobre los 
granos una.s v e c e s , sobre los m edios de producción 
otras; pero  de el q u e  principalm ente querem os ocupar­
nos es  del p r im e ro , por ser el que m as interesa definir 
y  esp licar en sus resultados y  consecuencias , pues 
sobre él cae con  tod o  su  peso la anim adversión de las 
preccupacione.s populares, y  e l anatem a de la  clase 
proletaria.

Lo que mas escita el fu ror de la clase trabajadora, 
tan m erecedora cuanto poco  a ten d id a , es e l acapara­
m iento (le los tr ig os  qu e hacen a lgu nos capitalistas 
para v.enderlos después cuando su  escasez ios  hace pa­
gar  m as ca ros , y  h a y , por lo  tan to , m ed io de realizar 
grandes beneficios.

Esta es una idea esp eciosa , un argum ento en  ap oyo  
del cual se cita un  hecho h istórico  d el sig lo  x v ii i ,  el 
pació de fam ilia , por el cu a l, haciéndose en grande el

acaparam iento de los  tr ig o s , hallaban m edio los g o b ie r ­
nos qu e en  é l tom aron  p a rte , de procurarse considera­
bles recursos. Y  precisam ente á  com batir esta preocu ­
pación es  á  lo  que v e n im o s , á  lo que se consagra la 
E conom ía p o lítica , para dem ostrar cuánto se alejan del 
cam ino de  la v e rd a d , aquellos que sigu iendo la falsa 
senda trazada por R o s s i, T u rg ot y  otros célebres e co ­
nom istas.

H arem os una pregunta: ¿Cuál es el ob je to  del c o ­
m erciante? R ealizar un cierto  beneficio que le pague 
de su  trabajo  y  le  resarza de sus sa cr ific ios ; es decir, 
qu e su ob jeto  es el m ism o qu e e l del la b ra d or , el del 
indu stria l, e l de tod o  trabajador. A hora bien. El c o - 
rnerciante no puede consegu ir sus deseos sino á con d i­
ción  de q u e  haya p e d id o s , á condición  de qu e e! precio  
del trigo  sea  en todas partes bastante á pagar los gas­
tos de produ cción , á  condición  de que este m ism o pre­
c io  no sea tan elevado en algunos puntos que perm ita 
realizar ganancias dem asiado considerables. D e  este 
m odo es co m o  el com erciante puede hallar ventaja en 
acap arar, y  entonces el beneficio es par.i é l , y  al 
m ism o tiem po para el consum idor. Nos esplicarem os. 
E l com erciante que qu iere  acaparar no irá seguram ente 
á hacer sus com pras allí donde la escasez del tr ig o  lo  
haga pagar mas caro, sino á los  puntos en qu e su 
abundancia sea causa de la dism inución del p recio . Y , 
¿para qu é h ace  esto e l com erciante? Para trasportar el 
sobrante de una población  ó  de una provincia á  otra 
provincia ó  población  donde esté haciendo fa l ta , y  
donde con  la llegada de m ayores cantidades de tr igo , 
baja el p recio  d e l m is m o , y  pueden los consum idores 
obtenerlo m as barato. L uego aqu í hay ventaja para e l 
pueblo qu e con su m e; y  el acaparador, m u y  lejos de 
hacer daño ó  de causar un m al á  la clase p ro letaria , le 
proporciona un bien, haciéndole obtener e l pan á m enos 
coste . A sí es com o se hace el m on op o lio , asi es com o  
los  acaparadores engordan con el pan del p o b re , según 
la  fia se  v u lg a r , asi es com o  el com erciante perjudica 
a l consum idor. P orque el m onopolio de los granos no 
puede hacerse en gen era l, de la  sola  m anera q u e  p o -

G en era lm en te , los vecin os de un pueblo ven  con  
d isgu sto  á los  que se llevan su  sobrante de trigo, p or ­
qu e si se lo  dejasen , podrían obtenerlo  m ucho m as ba­
rato. P ero  esto es hasta cierto punto una preocupación  
m u y  egoísta  é  inhum ana, porque estos hom bres deben 
considerar qu e si se les tom a e l escedente de su  cose­
ch a , es porqu e en e l pueblo v ecin o  no h ay  tr ig o , y  sus 
habitantes n o  tienen que com er. De consigu ien te , al 
gritar, al declam ar contra el com erciante qu e com pra 
el tn g o  para h acerlo trasportar allí donde hace falta, 
obran lo  mi.smo que obraría un  bárbaro de la  Tartaria, 
poniendo en  prática aquel refrán castellano qu e dice:
-Vi come ni deja comer.

El m on opolio  ó  acaparam iento e s , p u e s , ventajoso 
para el com ercian te , para el productor y  para el con ­
sum idor.

Para e l prim ero, porque realiza un beneficio qu e le 
paga de su  trabajo y  le indem niza de sus sacrificios.

P ara el segundo, porque im pidiendo qu e el esceso 
de existencias en  un  punto h aga  bajar dem asiado los 
precios, le h.ace obtener un va lor  bastante á cubrir los 
gastos  de producción .

Para e l te rcero , porque trasportando los  granos 
del punto donde abundan á aqu el qu e esca sea n , le 
hace obtener e l pan á m enos c o s t e , abaratando el pre­
c io  del trigo.

De m anera, qu e siendo ventajoso para e l consu ­
m idor, e l productor y  el com erciante, e l m on opolio , 
m u y lejos d e  ser un m al, es un b ie n , y  sus detrac­
to re s , cu y os razonam ientos se fundan en  doctrinas 
y  datos fa ls o s , n o  p u ed en , por ma,s qu e en ello  se 
em peñen , llegar á dem ostrar e l error qu e persisten 
en  apoyar.

Para qu e el m onopolio  fuese un  m a l, seria preciso
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Que se h iciese  en  g ra n d e , con  enorm es cantidades de 
t ó g o ,  d e  una m anera gen era l; sería necesario que el 
acaparador tu v iese  un m otivo para guardar en  su poder 
lo s  granos dem asiado tiem po. _

P e -o  es casi im posib le  que todas estas circunstan­
c ia s  puedan llegar á  reunirse; e s  un sueno el pensar, 
o u e  se a p o s iid e  dom inarlas y  llegar  a  realizar mal de 
tanta con sid eración , de tantas consecu encias, de tan 
tristes y  fatales resultados. _

En prim er lugar e l trigo  es una m ercancía de m u­
c h o  vo lü m en , de m ucho p eso , d e  fácil deterioro en  
o ca s io n e s , y  se necesitarían para alm acenarle en tan 
considerable cantidad , edificios jig a n te sco s , capitales 
inm ensos q u e  n ingún com erciante puede l l e ^ r a  reu - 
n ir. P ero, aun dado caso que esto no fu ese a s í , aun su­
poniendo por un m om ento que pudiera su ceder y  lle ­
gara  á realizarse, la opinión  pública no consentiría en 
tam año atentado, y  levantándose el pueblo entero com o  
un  solo h om bre  daría pronto cuenta de los que se a tre ­
viesen  á atentar de tan descarada manera contra él y 
la  ex istencia  de  sus fam ilias.

V olv ien do ahora al punto principal que nos hem os 
propuesto tratar , d irem os qu e de n inguno de  los e jem ­
plos citados para e l com ercio  esterior . ni de otrus que 
puedan c ita rse , es dado deducir qu e sea  mas im p or­
tante qu e el com ercio  interior para la  r iqueza y pros­
peridad de las naciones. B a sta , para convencerse de 
ello  desde lu ego , echar una m ira d a , tanto en  nuestro 
país com o  en  los  d e m á s , sobre esa m ultitud de ob jetos, 
fru to  d e  una producción  in d ígena , y  com pararlas en 
núm ero y  can tidad , con  los  procedentes del estrarjero . 
E l resultado será siem pre favorable á la  industria y  al 
com ercio  n aciona l, es decir, interior.

M a s , no es  esto so lo . Supongam os p or  un m om ento 
q u e  en  España n o  h ay  com ercio  interior. Y  teniendo 
en  cuenta las circunstancias del terreno, dividam os la 
P en ínsu la  en  tres porciones ó  p a rte s , con  arreglo  á las 
cualidades d e  la superficie. T endrem os a s í , una porcion  
ó  parte d e  tierra .fértil y  fácil d e  rega r, otra  de terre­
nos estériles y  la tercera com puesta de m ontañas. En 
la  prim era p o rc io n , el tr ig o . los  granos to d o s , las h o r ­
talizas, las frutas y , en  lin, tod os aquellos productos que 
dan las buenas tierras podrán obtenerse ; pero á fuerza 
de grandes sacrificios, porqu e careciendo de com ercio  
cada u no se verá  ob ligado á  bastarse á  si m ism o, y d i- 
ficilm ente si lleg a  d obtener lo  bastante para su  m anu ­
ten ción  y  la  de su fam ilia.

En la  segunda porcion , e.s decir, en la  parte a n d a , 
la  producción  puede considerarse com o n u la , y  com pa­
rable so lo  á  la de los  desiertos de  la  A rabia.

Eli la tercera , ó  sea en  la  parte m ontañosa, los 
bosqu es n o  darán m as fruto qu e sus m a d eras, algunas 
frutas y  H  caza. Q uizá á costa  de grandes gastos se 
logre beneficiar alguna parte del m onte para h acerle 
llevar trigo, y  esto  será todo.

¿Qué resultarla, p u e s , si esto  sucediese?
E stam os seguros d e  que n o  habrá qu ien  se atreva á 

contestar.
P orque com o  esta suposición es un absurdo, la  c o n ­

testación  seria un disparate.
Con e l c o m e r c io , por el con tra rio . cada  provincia, 

cada partido, cada térm ino, cada pob lación , cad.a aldea, 
produce abundantem ente los granos ó  merc.ancías que 
le son  propios , y  por m edio del caitnbio se procura fá ­
cilm ente aquello d e  que carece y le  hace falta.

Con el com ercio  tam bién , se desarrolla la produ c­
ción  ,  se aum enta e l  bienestar g en era l, abaratándose 
lo s  o b je to s , y  gracias á é l, el espíritu de in ven ción , 
qu e  en el supuesto antes citado vendría á  hallarse en ­
cerrado en  un circu lo  de h ierro, reducido á vejetar y 
m orir, se d esen v u elve , se a n im a , y halla cada dia n u e ­
v o s  m ed ios de facilitar la producción  y  d e  dism inuir los 
g a s to s , abriendo nuevas fuentes de riqueza , creando

m anantiales de prosperidad y  de  bienestar para los

^ E l com ercio  esterior, se nos dirá, fom enta la produc­
ción  interior. Es c ie rto , con testa rem os; pero n o  debe 
estim arse esta ventaja en m as de lo  qu e vale , en  mas 
de lo  que es  en  realidad. j  u

El com ercio  interior es m as im p ortan te , debe ser 
mas atendido, y  tenerse m as en cu en ta , porqu e es el 
qu e establece la d ivisión  del trabajo, cu y o s  grandes re­
sultados se tocan  y a  en  m uchos países de Europa y 
A m é rica ; es e l que fom en ta  la  industria n acion a l, y  
e s , en  fin , el qu e da al consum idor la facilidad de pro­
curarse aquello que necesita .

J u a n  B a u t i s t a  C a k t e h o .

R E V I S T A  D E  M A D R I D .

Madrid está tranquilo
El Carnaval ha sido compUtamente inofensivo, en la apa­

riencia á lo menos.
El páblico no ha visto mascarada» poítííc.ií, por decirlo- 

asi. como las que en los años de Narvaez y  Espartero, ó sea 
la noche y U  oscuridad, salían por esas calles, ridiculizando 
á 'os coch-‘rn$ de la nación, que asi puede llatiiarsc á los que 
tienen en sus manos l.as riendas del gobierno

Es verdad que ahora la mascarada no tenia ni el mérito
de la novedad, porque ;qué mas mascarada que?......

La unión liberal continúa gozando el favor del país, y Es­
paña es una balsa de aceite.

Quizá por esta círcunsiancia hay en España tantos hom­
bres mncáados.— El aceite defla balsa los llena de lamparones.

Decimos lamparones por no decir lamparillas, porque 
esta palabra significa entre cierta clase de gentes copas de 
vino.

No podemos d e f e n d e r  la oportunidad da esta aclaración, 
porque hay moros en la costa:

Y  no nos referinu-s á los moritos riffeños. porque estos, 
ya se sabe que son uña y carne de los espa'oles. á quienes, 
según nos lo pintan los periódicos ministeriales, quieren como 
i  las niñas de sus ojos, desde que M uley-el-Ábbas volvió 
contando los agasajos que aquí les hicimos, y la habilidad de 
doña Polonia Sanz, dentista de Cámara de S. A  I. por nom­
bramiento imperial del mismísimo imperial, puño del suso­
dicho píncipe imperial.

L a  l i m c a  mascarada de circunstancias, ha sido el entier­
ro de la lotería primitiva. cuya pérdida llora aquel mozo de 
los cuatro millones, cuyo terao arrancó tantos y tan enérgi­
cos tem os a  los jugadoies no fatorecidos.

Siguen los crímenes.
Las victimas son regularmente mujeres casadas.

Y  los asesinos según todo indicio sus maridos.
Ultimiroente se Han ocuoado y aún se ocup.an los tribu­

nales en tres ó cuatro criroeues de esU clase.
Para estas infelices víctimas la cruz del matrimonio ha

sidolad el maitirio. .  ̂ u =
Y á propósito; El agente de matrtmonios ha hecho fiasco,

couio sahcn nuestros lectores.
Ya nos parecía ouc habiendo salido bien la Cru» del ma~ 

trimonio. lo» matrimonios siguientes saldrían mal.
En el mundo sucede lo propio
D e  c a d a  mil matrimonios sale uno bueno por casualidad.
La empresa y los actores del teatro del Circo, se han can­

sado de divertir á sus amigos, parientes y bienhechores, qnc 
«.iistituian el púhlioo de aquel teatro.

Lo sen timos por el dueño del local, decidido aficionado de 
la zarzuela, y pa.-:i quien «ra imprescindible necesidad nna 
zarzuela cada noche, lo mismo que para otras personas una 
taza de café ó  una jicara de chocolate.
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Esta consideración nos mueve á aconsejará losarlistas que 
formaban aquella eoiapañia. que vuelvan á organizarse , y  á 
cantar zarzuelas por mas que, en vista de las entrad- s poco 
pingües de aquel coliseo, se les pueda ajilicar aquello de: 
cuantío el español canta...

En el teatro del Príncipe se deleita el público con i;i tra- 
jedia Gabriela de Vergt/, obra de aquellas que ponen cada ca­
bello de cristianos como la punta de una bayoneta.

En el teatro de !a calle de la Magdalena, las mujeres llo­
ran mucho con el dolor de los personajes de la Ultima p íncí- 
lada, drama, cuyo fin moral debe ser este ; «Quien bien te 
quiera, te hará llorar.»

Pues, como decíamos, Madrid está tranquilo.
Por ahí no se vé mas que gente dichosa, esceptuando por 

supuesto á los reda»tores de El Pensamiento Es¡>añol, que no 
pueden serdichosos en tiempos en que se toleran bailesde más 
car.as, enti<TTO de la sardina y  otros escesos.

Andando el tiempo, estos sapientísimos y  beatos varones 
habrán de ser canonizados, ó no hsbrá justicia en cl mundo.

El ferro-carril de los Ardides ó  de los Alduides continúa 
preocupando la atención de muchas personas; á nosotros nos 
tiene sin cuidado, y  solo citamos aquí esta cuestión por su 
carácter de actualidad, decididos como estamos á señalai en 
esta revista todos los sucesos p/rípitanícs.

La entrada de la Cuaresma ha puesto fin á las snírccí que 
desde octubre acá han hecho las delicias de los aficionados á 
divertirse y  regalarse á costa del prójimo.

En estás soirées han dos;«irtado muchos corazones que 
dormían, »c han unido muchas manos, de las cuales volve­
rán á unirse algunas en el altar, se ha qnUado el pell^'o al 
prójimo 7  á la prójima.

Ahora comienzan los conciertos; ahora comienza la pasíoi» 
d i  Bellini y Rossini y Verdi y .Mercadante.

Las niñas aficionadas se preparan ya á favorecer á sus 
amigos admiradores con espirituales galios é Implumes pavos 
que desprendidos i'e  gargantas alabastrinas suenan en los 
oidos de los concurrentes como si fuera música celestial.

Y  al llogiir aquí, recordamos que hemos tomado la pluma 
sin contar con una sola noticia que dar al lector siempre cu ­
rioso.

jPor qué no hemos do imitar á Pedro Fernandez, y descu­
brir los proyectos de matrimonio que se han firmado estos 
dias?

;EI matrimonio!.. ¡Qué bueno debe ser el matrimouiol
Decimos esto porque no lo pueden leer las víctimas de dos 

maridos, en quienes se emplea ahora la jnsticia.
¡Qué perversidad de alma se necesita para asesinar á una 

mujer! Y  sin embargo, ¡cuantas mujeres mueren asesinadas 
para vergüenza nuestra!

De estos hechos podríamos deducir consecuenciás, y  ocupar 
con ellos gran parte de esta revista, pero cl momento no es 
oportuno.

Prosigamos.'
Noticias políticas, lo confesamc^ ingénnamcnte, no tene­

mos ninguna.
Verdad es que para nada nos ocupamos en la cosa pública 

en tanta que no pasen los ocho años de Union liberal con que 
nos han favorecido nuestra cuenta y el general 0 ‘Donnell.

Mientras llcg-i el término del plazo, estamos tan perfecta­
mente tranquilos, como sí nos halláramos en aquella famosa 
Jauja, donde tantos atractivos hallaban la gula y la pereza 
del hombre.

Cualesquiera que sean los sucesos de Europa, á nosotros 
nadie nos ha de tocar, mientras la Union liberal y cl general 
O'Donnell tengan ia sartén del mango.

Dicen que el Emperador Napoleón ha jurado no tocar al 
Popa; pues á nosotros, ni el Emperador, nuestro leal y con­
secuente amigo, ni nadie, nos ha de tocar mientras no toque 
reürada el conde-duque, nuestra Providencia.

Y  digan Vds. luego que la CaósiCA no es un periódico mi­
nisterial.

Ministerial es á macha martillo, ministerial mas que A l-

buerne. que cobra sueldo y alumbra al gobierno con sus lu­
ces porque el gobierno le alumbra con el sueldo; mas que 
Biigallal, mas que Roberts, cl distinguidísimo publicista, cu­
yos talentos literarios nadie pnede negar ni conceder, y  mas 
que otros muchos cam-pennes de la Union liberal.

La Cróxic* todo lo espera del general O 'Donnell, hasta 
cl diluvio, el nuevo diluvio, que seguirá indudablemente á su 
dominación, y  de! cual solo se salvarán algún nuevo Noé ynn 
animal de cada familia.

El arca que ha de servir de refugio á los escojidos, la  pro­
porcionará el ministro de Hacienda. Será un.a arca limpia de 
polvo y paja,

Asi, pues, lectores nuestros, hagamos votos porque los 
ocho años se prolonguen hasta lo infinito, y  no pongamos 
obstáculos á la marcha desembarazada del gobierno.

¿Diría mas el Sr. Rascón?
Hemos subrayado la palabra detembaraMiia, porque no 

se suponga que con olla queremos decir que el gobierno ha 
salido de su cuidado, y sigue su camino.

La castidad del gobierno es bien conocida, para que niu- 
gunode los lectores crea qne ha podido sufrir embarazo nlguho.

Y aquí vamos á poner fin á esta revista, prometiendo 
maravillas para l.as siguientes.

En esto no hacemos otra cosa que imitar al gobierno.
Solamente que procuraremos no imitarie al tratar de 

cumplir lo prometido
CÁrieiDO.

ULTIMAS NOTICIAS.
EspaSa .— Continuó sycren el Congreso su discurso el señor 

Sagasta, increpando duramente al nainisiro de la Gueira y al 
capitán general de M.adrid , por la condccta que estos han 
seguido en el asunto delcoronel retirado Sr. Ametllev.

El primero de aquellos se levantó á contestar al diputado 
grogresista, haciéndolo de una manera mas iracunda aun 
que otras veces, y  demostrando que sus acusaciones le ha­
bían producido cl efecto qne sin duda deseaba aquel. E ld u - 
quo de Tetuan terminó manifestando que si el señor Sagasta 
creia que tan censurable hab¡a sido su modo de obrar, podia 
formular una acusación contra él ante la Cámara. Semejante 
salida, por lo inesperada, escitó la hilaridad de los asi>tentes 
que había en el salón y  en las tribunas, hilaridad que, encon­
trarán muy natural los que conozcan lo disciplinada que tiene 
á la mayoría el ministerio actual.

Pasándose después á ta discusión pendiente del presu­
puesto del ministerio de Fomento, y habiendo rectificado los 
señores Valera y  Aguirre de T ejada, pronunció un bsen 
discurso el Sr. P o lo , censurando la última rea! orden sobre 
montes. El señor marqués de la Vega de Armijo que iotantó 
contestar al esputado disidente, tuvo que suspender su dis­
curso por haber pasado las horas de reglamento.

Estrasíebo.— Un telégrama de Turin nnuncia que Rataz- 
zi encuentra muchas dificultades para sustítuiráCórdova que 
como es sabi<io hizodimision del ministerio para que fué nom­
brado. A  la fecha de las últimas noticias se crma que le sus­
tituirla cl general Durando, y quo entraría en cl de JusUcia 
el senador Poggi.

Se dá como seguro que el nuevo gabinete conservará los 
presupuestos formados por su anterior.

— La agitación que conrinúa tomando incremento en Gre­
da , parece haberse comunicado á las islas Jónicas, que tra­
tan otra vez de incorporarse al reino helénico.

—Turquía esperimenta también, y  con el mismo motivo, 
muy serios temores, por lo que concentra fuerzas considera­
bles en la frontera.

— En París después de las enérgicas medidas adoptadas 
p or el gobierno, ha vuelto á reinar la tranquilidad.

Máiico.— Ningún suceso importante nos comunican ni el 
correo niel telégrafo,como ocurridos en aquella república.

^  teme que los celos y la rivalidad de los jefes ingleses y 
franceses, escitados por la preponderancia del marqués de 
los Castillejos, produzcan afgun conflicto, ó por lo menos es­
terilizar ei resultado de la espedicion.

— El general francés ha pedido refuorzos á su gobierno.

E ditor responsable, D . M asuel M artikez. ~

M A D R ID .— Im prenta á  cargo  d e  .M. B . deQ u irós . 
ca lle  d e  H ernan-Cortés, 18, pral.
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